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Portoviejo, 07 de diciembre de 2020

El Hospital  Dr.  Verdi  Cevallos Balda cumple
136 años brindando salud a la provincia y el
país 

Los libros de historia lo establecen claramente, el hoy Hospital Regional
de  Portoviejo  Dr.  Verdi  Cevallos  Balda,  arrancó  sus  funciones  como
“Hospital de Sangre” el 1 de diciembre de 1884 en la capital manabita.

Con el transcurso de los años, pasó de ser una institución militar, civil, de
beneficencia,  de  caridad,  de  carácter  provincial,  docente  y  finalmente
regional.  Es decir,  con el  aporte de muchas instancias de la sociedad,
esta emblemática casa de salud ha servido al país.

En 1988 tomó el nombre del insigne médico portovejense Verdi Cevallos
Balda, quien laboró en la casa de salud casi hasta su muerte, la misma
que paradójicamente tomó lugar en este Hospital.

Durante los últimos 20 años, el emblemático Hospital Dr. Verdi Cevallos
Balda,  ha continuado con el  fortalecimiento de su razón de ser,  el  de
brindar un servicio de calidad con calidez y elevado nivel científico. En
este período, su infraestructura entró en varios procesos de cambios y
remodelaciones, logrando potenciar su forma sin dejar de lado su misión. 

“Este 2020 ha sido todo un reto, pero el  apoyo de todos, ha permitido
enfrentarnos con entereza y responsabilidad a una pademia que nadie
esperaba” señaló la gerente de la casa de salud Soraya Cedeño, quien
comentó que la dotación y el  fortalecimiento de la cartera de servicios
aguardan al emblemático Verdi Cevallos. 

Jacqueline  Molina  Palma,  trabajó  en  el  Hospital  desde  inicios  de  la
década de 1980 y hace unos días se acogió a su derecho a la jubilación.
“Es como mi casa, yo soy parte del Verdi y el Verdi es parte de mí” dice la
“Niña Jacqui” como se la conoce cariñosamente. “Los mejores médicos se
han formado aquí o han trabajado aquí, no hay duda que somos parte



importante de la historia”, insiste, asegurando que su reciente retiro no la
alejará del desarrollo del reconocido Verdi.

Del  lado  de  los  usuarios  el  criterio  es  positivo.  Jennifer  Cedeño
recientemente  recibió  cirugía  en  en  sus  dos  ojos  lo  que  le  permitió
recuperar  la  visión,  tras  una  afección  que  le  aquejó  por  décadas,  es
además  paciente  de  la  especiliadad  de  Diabetología  y  suele  retirar
medicina con frecuencia en las farmacias del Hospital. “Todo está limpio,
muy ordenado y el servicio excelente” destaca la ciudadana.

Así, con un sinnúmero de ingredientes que con el paso de los años aportó
una variedad de personas, esta casa de salud ha evolucionado con el
tiempo, y se ha convertido en fiel testigo del crecimiento de una ciudad y
una provincia que la han hecho suya desde el mismo comienzo.


